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INTRODUCCIÓN 

Hace muchos años que el gran Pontífice León XIII invitaba a los patronos y capitalistas a 
prevenir, con sabias instituciones, los conflictos sociales y a conjurar, con medidas de justicia y 
de caridad, la naciente revolución Comunista que se levantaba en Europa asestando rudos golpes 
a la Religión, a la Familia y a la Propiedad. 

Hasta que la doctrina socialista se abrió camino, el capital decía: Yo lo soy todo. El Socia­
lismo, después de excitar el odio de los pobres contra los ricos y atacar el derecho de la pro­
piedad individual, escribió en su bandera como respuesta al Capitalismo: El trabajo lo es iodo. 

Con semejantes doctrinas, las relaciones de patronos y obreros forzosamente habían de ser re­
laciones de lucha, de oposición y resistencia, y habían de producir los terribles y sangrientos 
choques que repetidas veces se han presenciado y que conmueven el orden social en sus mis­
mos cimientos. ¿Quién no recuerda con horror y espanto la actuación salvaje del bolchevismo 
ruso, último ensayo de las teorías socialistas? 

Es evidente, por lo tanto, que la nueva organización social reclamada imperiosamente por el 
estado actual de los obreros, si ha de ser fuente de paz y de armonía, de riqueza y de pro­
greso, sólo puede ser obra de estos tres factores combinados: Capital, Técnica y Trabajo. 

Por eso, León XIII demandaba para resolver la cuestión social la cooperación y el esfuerzo 
de todos: del Estado, de los ricos, de los amos y de los mismos proletarios, pero teniendo fija 
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la vista en las normas supremas del Evangelio, porque serán vanos, añadía, cuantos esfuerzos 
hagan los hombres, si desatienden a la Iglesia. Porque la Iglesia es la que del Evangelio saca 
doctrinas tales que bastan o a dir imir completamente esta contienda, o por lo menos a quitarle 
toda aspereza y hacerla asi más suave; ella es la que trabaja, no sólo en instruir el entendi­
miento, sino en regir con sus preceptos la vida y las costumbres de todos y cada una de los 
hombres; ella la que con muchís imas útilísimas instituciones promueve el mejoramiento de la 
situación de los proletarios; ella la que quiere y pide que se aunen los pensamientos y las 
fuerzas de todas las clases para poner remedios, el mejor que sea posible, a las necesidades de 
los obreros (i). 

* 
¥ Y 

Respondiendo a este llamamiento de la Iglesia, algunos patronos y capitalistas cristianos, muy 
pocos por desgracia, han organizado sus fábricas y talleres según las máximas saludables del 
Evangelio y conforme a los cánones y preceptos admirablemente expuestos por el Papa de los 
obreros en su inmortal Encíclica «Rerum novarum». 

Secreta y calladamente han levantado otros, verdaderas ciudades obreras donde han logrado 
introducir en ellas los elementos más principales de orden, de cultura y de progreso, resultando 
verdaderos tipos de Colonias obreras en las cuales conviven pacíficamente, según la ley de Dios, 
altos y bajos, y reina completa armonía entre patronos y asalariados, directores y subordinados. 

Tales son en nuestra patria las Colonias obreras de las Sociedades presididas por el Exce­
lentísimo Sr. Marqués de Comillas y especialmente la Carbonera Española, que pueden competir 
con las organizadas en el extranjero por Franz Bradts, Enrique Freese y León Harmel. Lástima 
grande que no se hayan dado a conocer hasta ahora estas colonias-modelo, que honran a 
nuestra patria y a los Señores que las organizaron. 

Vamos a describir la Carbonera Española bajo el punto de vista social, seguros de que la 

(i) «.Rerum novarum». 
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lectura de estas líneas y la contemplación de las múltiples instituciones que integran la Colonia, 
abrirán los ojos de no pocos patronos que hasta el presente descuidaron la formación intelectual y moral 
de sus obreros y harán comprender también al proletariado que su dicha y felicidad depende 
más aún que del aumento del salario, del orden, la de cultura y de la moralidad. 

El ejemplo tiene siempre una virtualidad persuasiva y seductora que en vano se busca en 
las palabras y discursos; por eso presentamos al público esta reducida Memoria descriptiva de la 
Colonia Obrera de Vallejo de Oibó, no dudando que a la vista de ese modelo muchos patro­
nos cristianos, tan numerosos todavía en nuestra patria, se determinarán a organizar sus fábricas 
y talleres con el espíritu social y cristiano que resplandece en la Colonia minera de Orbó. 
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S I T U A C I Ó N G E O G R Á F I C A D E L A S M I N A S DE O R B O 

PROPIEDAD DE LA CARBONERA ESPAÑOLA 

En la provincia de Palencia, al norte de Aguilar de Campóo, en la falda de una montaña, casi en los riscos, 
a i.roo metros de altura sobre el nivel del mar, tenía su asiento desde muy antiguo un pueblecito de siete vecinos, 
llamado Orbó. En su término municipal, muy próximo a la línea férrea tendida por la Compañía del Norte, desde 
Quintanilla a Barruelo, existía una mina de carbón, casi inexplorada hace unos cuantos años. En 1909 la compró la 
Carbonera Española, y en el tiempo que corre desde entonces acá, sus principales accionistas y Directores, hombres 
entendidos, laboriosos y adinerados, de arrestos patrióticos y amantes como pocos del obrero, han logrado formar, no 
en la inaccesa montaña, sino al pie de la boca-mina, en el fondo del valle, un pueblo modelo completamente nuevo 
que cuenta hoy con 200 vecinos y 1.200 almas. 

En esto se ha distinguido la Carbonera Española de todas las demás empresas que explotan las abundantes minas 
de carbón que cual rico venero corren a la larga de la línea férrea Valmaseda-La Robla, desde Cillamayor a Mata-
llana, en la parte montañosa de la provincia de Palencia. Ninguna otra ha formado una colonia independiente con 
su Sanatorio, su Farmacia, su Economato, su Tienda-bazar, su Casino, su Cine, sus Escuelas, con sus modernos y 
bien orientados pabellones que forman el casco del pueblo y con las casas baratas ambicionadas por los obreros, 
con su luz eléctrica en las calles y su bonita iglesia dedicada a Santa Bárbara, patrona de los mineros, como el 
lector podrá verlo en esta Monografía descriptiva. 

H A B I T A C I Ó N 

En el año 1909, cuando la Sociedad Carbonera Española comenzó a explotar estas minas, solamente existían siete 
construcciones destinadas a obreros, con cincuenta viviendas. El personal obrero tenía que residir en los pueblos del 
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contorno, distante el que menos unos dos kilómetros y medio y, a más de tener que luchar durante la mayor parte 
del invierno con el clima duro de esta comarca y llegar al trabajo en malas condiciones, durante las épocas de gran­
des nevadas quedaba incomunicado en absoluto, y ¡cuántas fatigas y peligros no pasaron algunos, arriesgándose entre 
aquellos ventisqueros, para no verse privados de un jornal que necesitaban! 

Desde el primer momento, se dio cuenta de ello la Sociedad, y aun cuando la explotación estaba en un período 

Vista de la Colonia y de la sierra de Brañose^a 
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PLANTA DE UNA DE LAS BARRIADAS OBRERAS ÚLTIMAMENTE CONSTRUIDA. — 1, Sanatorio; 2, Farmacia y vivienda cielos señores Médico y Farma­
céutico; 3, 4, (i, 7 y 11, Casas baratas para obreros; 12, 17 y 18, Cuarteles de una planta para obreros; 5, 9, 13, 14, 15 y 16, Cuarteles de dos pisos para obreros; 
8, Taller de reparaciones; 10, Escuelas de Niñas; 19, Teatro-cine; 20, Fonda y Tienda-bazar; 21, Almacén general y viviendas de empleados; 23, Círculo obrero; 
24, Vivienda del señor Subdirector; 22 y 25, Viviendas de empleados; 26, Oficinas; 27, Casa Social Católica. 



de preparación, encargó a los técnicos el estudio de viviendas, en punto más cercano a los centros de trabajo, y pre­
vios vanos estudios, que tendieron a dotar a estas construcciones de todos los adelantos en materia de higiene se 
acordó levantar una barriada de Cuarteles, o casas para obreros, y hoy vemos, que lo que antes era un campo 

medio inculto, en un corto espacio 
de tiempo se ha convertido en ciu­
dad obrera, con sus calles perfec­
tamente alineadas. 

En un período de diez años ha 
construido la Sociedad quince edi­
ficios destinados a viviendas de obre­
ros, tres a vivienda de empleados y 
nueve a construcciones de caiácter 
social; como son: Economatos, Va­
quería, Capilla, Cine, Sanatorio, Fai-
macia, etc. 

Además se hicieron grandes re­
formas en muchas construcciones 
antiguas para ponerlas en iguales 
condiciones que las nuevas. 

Los materiales empleados fueron 
los corrientes: piedra ladrillo, hierro, 
madera, etc.; para las cubiertas se 
empleó la teja ordinaria, y en algu­
nas construcciones pizarras de Urali-

o cual se han evitado muchas cues-

Casís baratas 

ta; en las viviendas de dos pisos se aislaron éstos entre sí con bovedillas, con 
tiones entre vecinos. 

r V ? ' Í T 5 d ? e d Í í k a d Ó n a d ° P t a d ° s P^^ vivienda de obreros son: Casas aisladas, Cuarteles de una planta y 
Cuarteles de dos plantas, en los cuales cada vivienda tiene su acceso completamente independiente. En los cuarte.es 
de dos plantas las puertas de entrada a las viviendas situadas en el piso superior dan a una amplia gale k que a a 
vez de dar independencia a los distintos departamentos sirve a modo de solana q 

Dentro de esta variedad de edificaciones, existen cuatro tipos de vivienda que pagan los siguientes alquileres-

— lü — 
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Vista de uno de los cuarteles de dos plantas y de la Escuela de Niñas 

Con 2 habitaciones (cocina-comedor y dormitorio) renta mensual 
* 3 » ( » y 2 dormitorios) » 
» 4 » ( » y 3 » ) » 
» 5 » ( » y 4 » ) » 

4 
4'5o 
ya io 

M 

pesetas 

' 

La altura de techos es de 3 a 3*5o metros, viniendo a cubicar, por término medio, cada habitación de s5 a i5 
metros. 
_ Todas las viviendas tienen su water-closet independiente y lo mismo que las fregaderas llevan su sifón, algunas 

tienen su desván, y todas, su pequeño huerto o jardín con su gallinero. 
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A G U A P O T A B L E 

La Sociedad siempre h* procura 
suficiente y en la actualidad tiene 

Planta de una vivienda para O B R E R O S 

io atender las necesidades de su Colonia, dotándola de la cantidad de agua 
aprobado un proyecto de traída de aguas que permitirá ver cumplidas con exceso 

las prescripciones que sobre la 
materia recomienden los regla­
mentos sanitarios más exigen­
tes. Como complemento a la 
traída de aguas, se procederá 
a la construcción de unos la­
vaderos cubiertos, con pilas 
independientes. 

Todas aquellas aguas son 
potables por naturaleza y no 
ha habido necesidad de re­
currir a disponer filtros, ni a 
adoptar ningún sistema de de­
puración. 

H I G I E N E 
Todos los grupos de casas tie­

nen sus pozos Mouras, para la trans­
formación de las materias proceden­
tes de water-closets y fregaderas, cal­
culados en relación con la impoi-
tancia de las viviendas. Como com­
plemento a los pozos Momas se 
disponían otros futrantes, que ab­
sorben el agua que previene de aqué­
llos; pero el personal técnico ha 
suprimido últimamente estos pozo> 
absorbentes substituyéndolos con ven-

Planta de una vivienda para E M P L E A D O S 

taja por una red general de alcan­
tarillado, a la cual vierten todas las 
aguas de los pozos Mouras. Este 
alcantarillado, a distancia conve­
niente, va a desembocar, sin el 
menor olor, al campo sin peligro 
ninguno de contaminar otras aguas. 

JARDINES, PARQUES 
PLAZAS 

Y 

Ulíá-

Plantade una vivienda para O B R E R O S 
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La Sociedad se cuida de ir ha­
ciendo plantaciones de árboles y de 



Un tipo de casa de E M P L E A D O S 
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PLANTA DE UNO DE LOS GRUPOS 
DE LA C O L O N I A . - 1 , Capilla; 2, 
3, 5, 6, 7 y 10, Viviendas para obre­
ros; 8, Vaquería; 9, Escuela de niños; 
14, 15 y 15, Casitas aisladas para 
obreros; 12, Casa-Dirección; 13, Co­
cheras; 11, Economato; 17, Casa 
Cuartel de la Guardia C i \ 



rodear las principales edificaciones (tanto las destinadas a obreros como para empleados), de jardines, prados, 
etcétera. 

Para estimular el amor al árbol, se celebra todos ios años la llamada Fiesta del Árbol, siendo plantadores los 

P L A Z A DE SANTA BÁRBARA, — Vista de los edificio» Escuela da niños y Economato 

niños y niñas de las Escuelas, y acudiendo a presenciar estas plantaciones todas las familias. Salvo los árboles tron­
chados por ios fuertes vendavales, todos los demás van tomando un gran desarrollo, como si agradeciesen el cariño 
con que los habitantes de la Colonia miran estas plantaciones. 

No ha sido necesario destinar terrenos a Parques, porque ya la Naturaleza se ha encargado de formarlos con 
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admirable exceso. Toda la Colonia está rodeada de espesos bosques y terrenos montañosos en la pane Norte, y de 
extensas praderías hacia Saliente. 

Existen espaciosas plazas en los sitios más céntricos y en los que por su situación ha creído la Sociedad más 
beneficioso su emplazamiento. E:tas plazas adornadas con arbolado, simétricamente colocado, y bancos, se ven diaria­

mente concurridas por los niños, que van a expansionar sus años juveniles; en los días festivos 
las utilizan los mozos y mozas para bailar, y en las fiestas extraordinarias, se celebran en 
ellas los concursos de deportes. 

- " 
L A S C A L L E S 

La Sociedad tiene establecido el servicio de recogida de basuras; todas las mañanas pasa 
el carro, y al toque de la campana, acuden las mujeres a verter las espuertas. 

La limpieza de calles, el riego y la recogida del barro se efectúan por aquellos que por 
su edad o circunstancias no pueden dedicarse a otra clase de trabajos más fuertes. 

Durante las grandes nevadas—muy frecuentes en esta región—se montan varias brigadas, 
encargadas de ir espalando la nieve, para evitar los accidentes que produce al helarse, y 
facilitar a la vez la circulación, sobre todo de mujeres y niños. 

El cumplimiento de las ordenanzas relacionadas con esto, va a cargo del Cuerpo de 
Guardas Jurados de la Sociedad. 

V I G I L A N C I A 

El Cuerpo de Guardas Jurados es el encargado de ejercerla. Se cuida además del Registro 
Escolar; de la conservación de edificios; de la vigilancia de la instalación de alumbrado, tanto de los focos situados 
en plazas y calles como de los situados en las viviendas, recibiendo cuantas reclamaciones se les presenten sobre 
el particular. También se cuida de evitar la aglomeración de individuos en una misma habitación etc. 
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C O M E D O R E S 
En los centros de trabajo apartados de las viviendas se han establecido Salas cubiertas, con sus correspondientes 

mesas y bancos, de modo que cada individuo o grupos de ellos puedan comer con comodidad y al abrigo de las 
inclemencias del tiempo. Con objeto de que el obrero que trabaje en estas condiciones, pueda tener su comida 
caliente, se han dispuesto en estos departamentos, cocinas donde se puede calentar o condimentar las comidas. 

E C O N O M A T O 
Tiene su Junta constituida por empleados y obreros y su Presidente es el Director de las Minas. Esta Junta se 

elige todos los años por los grupos de empleados y obreros del interior y exterior. 
Todos los artículos alimenticios se adquieren en los centros productores, y como sólo se carga un beneficio 

medio de un 5 por ioo, se logra que loa precios de venta sean mucho más económicos que en los pueblos del con­
torno y que en las poblaciones grandes. De este 5 por ioo se pagan los gastos de Administración y el beneficio que 
resulte se aplica a la Caja de Socorros. Cuando hay déficit le cubre la Sociedad Carbonera Española. 

La Sociedad ha venido sosteniendo en beneficio de la Colonia los precios que regían antes de la guerra para el 
pan y la carne. 

En 1916 se construyó un edificio de dos plantas, destinado exclusivamente a Economato, dotado de toda clase 
de comodidades para el público y de amplias salas destinadas a almacenamiento de los diferentes artículos. La dis­
tribución de este edificio va detallada en los planos. 

C A R N I C E R Í A Y P A N A D E R Í A 

Están instaladas en el mismo edificio del Economato. La panadería está accionada mecánicamente, de ella lo 
mismo que de la carnicería y tienda-bazar se surten no solamente los obreros que viven en Orbó, sino también los 
que moran en los pueblos vecinos. Desde el 1914 los precios de venta del pan son: pieza de i.25o gramos a o'55 
pesetas la de primera clase y 0*45 pesetas la de segunda. 

El matadero llena por completo los requisitos de la higiene moderna, lo mismo que el local destinado a despa­
cho. También desde el 1914, el precio de venta de la carne (sea de res mayor o menor) es el de ¡'20 pesetas kilo. 

Estos dan idea de las ventajas que estas instituciones reportan al obrero, que siendo libre de hacer sus compras 
donde bien le plazca, no sabe salir del Economato. 
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PLANTA DEL PRIMER PISO 

E C O N O M A T O 
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INTERIOR D E L ECONOMATO.—'Despacho al público 



T I E N D A - B A Z A R 

Depánde del Economato, y expende toda clase de tejidos, calzado, bisutería, perfumería, quincallería, artículos de 
escritorio, juguetes, etc., etc. 

Las ventas de los artículos S3 hacen al contado. 

P E L U Q U E R Í A 

Funciona subvencionada por la Sociedad y con un servicio aséptico completo. 

S E R V I C I O D E C O R R E O S 

La Sociedad, de acuerdo con el Estado, ha establecido una estafe­
ta, en la que están comprendidos todos los servicios de comunica­
ciones. 

El reparto de la correspondencia es gratuito. 

S A N A T O R I O 

En 1919 se inauguró este edificio, destinado a los Accidentes del 
Trabajo, dotándole de todos los adelantos modernos, tanto en lo que 
se refiere al instrumental quirúrgico, esterilizadores, aparatos para la servicio de comeos 
aplicación de electricidad, masaje, etc , como en lo que respecta a la 
higiene y saneamiento (amplias salas orientadas al Mediodía, water-closets, baños, duchas, calefacción, etc.). La distri­
bución y los diferentes departamentos de que consta el edificio se detallan en los planos 

S E R V I C I O M É D I C O F A R M A C É U T I C O 

Está atendido por un Midico de meritoria hoja de servicios, que es el Jefe; por un Farmacéutico y un 
Practicante. 
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SANATORIO 

El Medico ademas de tener a su cargo la visita a domicilio, tiene la Consulta diaria, que en unión del Practi 
cante, hace todos los días, de once a una, en el Sanatorio. Para este objeto se ha hab lüado una amplia sala d¡ 
espera donde con toda clase de comodidades están los heridos guardando su turno 

sis dEe' todomLCéreferen;eenea ^ M e d " 8 0 "• F a r m 3 d a V J ^T*0' E " é ^ ™ s o í — te se hacen cultivos y análi­sis de todo lo referente a la Medicina sino que también está dotado de cuantos aparatos se necesitan para el aná­lisis de los productos alimenticios que se expenden en el Economato necesitan para el ana-

vstttvszzxssrnz s ~£-=¿&= 
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SANATORIOi —Sa|a de operaciones 
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SANATORIO. — Sala general 

demostró la Sociedad en esta ocasión fué correspondido por el agra­
decimiento de sus obreros, que oficialmente se lo hicieron presente 
por mediación de'i Sindicato. 

La Caja de Socorro contribuye al pago de los honorarios del 
Médico y Practicante, en una parte pequeña. 

E S C U E L A S 

Existen dos hermosos grupos Escolares independientes para niños 
y niñas. 

Escuela de Niños. — Consta de un cuerpo central, de dos pisos, 
estando el superior destinado a vivienda de los Hermanos Maristas, 
por los cuales está regida esta Escuela; la planta baja se destina a 



Personal médico-sanitario 

gimnasio y recreo en los días malos. Adosadas a este cuerpo central existen 
dos naves de una planta capaces para i5o alumnos, cada una, con su ser­
vicio de water-closet. 

Los niños han formado un Batallón infantil, con bandera y banda de 
cornetas y tambores. Actúa de instructor del mismo un Guarda Jurado. 

Celebran, de vez en cuando, excursiones y paseos por los montes y pra­
deras de los alrededores. 

Escuela de Niñas. — Consta de dos naves: una de ellas tiene dos pisos, 
el alto que sirve para viviendas y en el bajo se procede ahora a instalar 
la Escuela Hogar, con cocina y taller planchado y corte. Adosado a este 
cuerpo, está la otra nave, de una planta, capaz para i5o niñas. En la 
fachada al Mediodía, existe un pequeño jardín que sirve a la vez de recreo 
y de huerto para enseñar el cultivo de las (lores y legumbres. 

Llama poderosamente la atención el interés que ponen todas las niñas 
por completar su enseñanza 
primaria, con estas clases 
especiales y no es aventu­
rado asegurar que estas la­
boriosas niñas serán en su 
día mujeres que sabrán 
alegrar los futuros hogares 
del obrero. 

CAJA DE SOCORROS 

Esta benemérita institución puede servir de modelo a otras mu­
chas de su género establecidas hoy en casi todos los Sindicatos y 
Centros Católicos. Funciona normalmente con su Junta, que se re 
nueva todos los años. 

Además de asegurar la asistencia facultativa y los medicamentos FARMACIA 
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necesarios en las enfermedades a todos los empleados, con­
tratistas y obreros, lo mismo que a sus familias, socorre 
con una indemnización pecuniaria a los obreros enfermos, du­
rante el tiempo que estén imposibilitados de ganarse el jor­
nal y costea los gastos del Hospital en lo que se refiere al 
cuidado de los enfermos, siempre que éstos no lo estén por 
accidentes del trabajo, pues en este caso la Sociedad Carbo­
nera Española lo paga, conforme a la Ley de accidentes del 
trabajo. 

Según el Reglamento, los obreros con más de cinco años 
consecutivos de servicio, reciben un socorro por día labora­
ble equivalente al 6o por ioo del jornal que disfruten; y 
los que llevan menos de cinco años, un socorro equivalente 
al 5o por ioo. 

Ha establecido una Vaquería Modelo para facilitar leche a 
los enfermos y niños; la sobrante se pone a la venta, siendo 
encargada de la distribución, una Comisión, bajo la autoridad 
del Médico. 

Todos los obreros, convencidos del gran provecho que re­
portan de esta obra, se someten gustosos al descuento del 3 por 100 de sus jornales. La Junta de la Caja de So­
corros suele visitar a los enfermos y vigila también la marcha de su enfermedad y curación. 

En épocas como la pasada, de grandes gastos ocasionados por las epidemias que han azotado al mundo entero, 
se encontró la Caja sin remanente alguno y la Sociedad, haciéndose cargo de la situación en que por causas ajenas 
a su administración se encontraba, tomó a su cargo el pago íntegro de los gastos del sostenimiento de las Escuelas— 
que antes era a medias entre la Caja y la Sociedad—y desgravada de esa importante partida, vuelve la Caja a estar 
en condiciones de atender a las necesidades a que debió su origen. 

FARMACIA . — Despacho al público 

C A J A DE A H O R R O S 

Funciona desde el año 1909. Se reparte el 4 por 100 de interés a las imposiciones y como la Sociedad abona 
el 5, el 1 por .00 restante se invierte en premios, en unión de otras cantidades que anualmente dedica la Socie-
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dad para estimular el ahorro de los imponentes. A todos 
los niños que nacen se les entrega una libreta con una 
peseta. 

En los primeros años de su funcionamiento fué aco­
gida la Caja de Ahorro con gran reserva; únicamente hacían 
imposiciones algunos empleados; hoy día y en el transcurso 
de muy pocos años ha llegado a tener la Caja un capi­
tal importante, lo cual dice mucho a favor del obrero. 

Funciona además la Mutualidad Escolar implantada por 
el Sindicato. 

S E G U R O S P A R A L A V E J E Z 

La Sociedad tiene asegurados a todos sus obreros en 
condiciones inmejorables y en inteligencia con el Instituto 
Nacional de Previsión. 

O B R A S DE C U L T U R A 

Batallón Infantil Hay constituida una Academia de antiguos alumnos de 
las Escuelas y todos los domingos se reúnen en ei edifi­
cio de éstas y a la vez que les sirve a modo de casino, 

les sirve también para no olvidar lo aprendido. Los Hermanos, a más de ejercer sobre ellos su paternal vigilancia, 
les estimulan en sus conversaciones para que no abandonen el estudio. No ven defraudados sus consejos, pues 
elocuentemente habla a favor de ellos el crecido número de jóvenes y obreros que llenan las Clases Nocturnas, 
creadas por el Sindicato Católico Obrero bajo la protección de la Sociedad. 

También el Sindicato organiza todos los años una serie de Conferencias Culturales, invitando a desarrollarlas a 
los altos empleados que por sus títulos o cultura general pueden hacerlo, y disertando sobre temas técnicos, admi­
nistrativos, sociales, descriptivos, religiosos, de higiene, etc. 

En algunas temporadas, se establecen talleres de aprendizaje en el interior de las minas para los hijos de los 
mineros, que, a medida que van quedando plazas libres, son los preferidos para ocuparlas. 

Habla mucho en favor de la cultura y civismo del obrero de Orbó, el siguiente hecho: 
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A causa de un desprendimiento, quedaron sepultados en la mina 
dos obreros; todos sus compañeros al conocer el accidente se ofrecie­
ron inmediatamente a Ja Dirección, deseosos de contribuir a salvar la 
vida de sus compañeros. Durante los trabajos de salvamento, que du­
raron tres días, no se registró el menor incidente; todos los obreros 
guardaron la actitud más respetuosa, obedeciendo como un solo hom­
bre las órdenes que recibían de sus superiores, y cuando después de 
grandes fatigas se consiguió libertar a aquellos muchachos, no hay pa­
labras para expresar la alegría que se retrataba en el semblante de todos 
los habitantes de la Colonia, cuántos lloraron de alegría y cuántos 
vivas no se dieron... Se organizaron festejos para celebrar el aconte­
cimiento y de lo primero que se acordaron fué de hacérselo presente 
a Aquel a quien principalmente se le debía y encargaron al Capellán 
la dirección de la Fiesta Religiosa en la que, por mediación de su 
Patrona, elevaban a Dios las plegarias de su agradecimiento. 

Vaquería 

DEPORTES Y RECREOS 
Los grandes juegan a los bolos (estilo asturiano o montañés), a la barra, muchos son afi­

cionados a la caza-muy abundante en aquel país - y a la pesca de truchas y cangrejos. Los 
jóvenes, al foot-ball y ejercicios de fuerza y destreza. 

Los días festivos se reúne la gente joven y, según sus costumbres, organizan sus bailes, al 
son de la gaita, dulzaina y tamboril unos, y al son del piano manubrio otros. 

Hay un Teatro-Cine capaz para unas 400 personas donde se proyectan películas de actuali­
dad. Durante algunas temporadas se hacen representaciones de aficionados por grupos de em­
pleados y obreros y en algunas ocasiones se han dado representaciones por cómicos de oficio. 

Actualmente la Sociedad ha aprobado un proyecto para la construcción de un nuevo Teatro' 
capaz para toda la Colonia. 

C Í R C U L O 

Está formado por dos salones: uno destinado a Café, donde los obreros pueden pasar los 
ratos libres, t.enen sus juegos de dominó, damas, ajedrez, etc.; y el otro, destinado a Biblioteca 
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— con toda clase de obras recreativas e instructivas — revistas, diarios, etc., y sus mesas para escritura. La Sociedad 
reparte gratuitamente algunos periódicos que a juicio de ella puedan servir para orientar sanamente el criterio de 
sus obreros. 

Los aficionados a la Música tienen también sus medios de satisfacer sus aficiones. El Maestro de Capilla, orga­
nista, cuida de la instrucción musical, dando clases de solfeo, precursoras del proyecto de formación de una banda. 
El maestro organista tiene también a su cargo la dirección y educación de los Coros de niños y niñas que cantan 
en la Capilla. 

C A P I L L A 

Tiene todos los privilegios de parroquia, y el Capellán (que a la vez es párroco del pueblo inmediato), tiene 
todas las atribuciones de párroco sobre los vecinos de la Colonia. 

Desde que la Sociedad se hizo cargo de las minas, se han hecho dos ampliaciones en el templo y actualmente 
está aprobada otra reforma que tenderá a ampliar el edificio. En él están establecidas canónicamente las Cofradías 
del Apostolado de la Oración, Hijas de María y la Santa Infancia, las cuales tienen sus funciones mensuales, respec­
tivamente, los primeros, segundos y terceros domingos de cada mes. Celébranse con gran pompa y religiosidad la 
Novena de San José, las Flores de Mayo, la Novena del Sagrado Corazón, la Novena de Ánimas, la Novena y Fiesta 
de Santa Bárbara y la Semana Santa, en la cual un Padre Misionero prepara a los obreros para el cumplimiento 
Pascual, con sermón durante seis días. Con estas prácticas religiosas y más de 5oo comuniones al mes no es de 
extrañar reine la paz en la Colonia obrera de Orbó y que los obreros sean tan cultos y honrados. La religión es la 
que forma hombres completos, exactos cumplidores del deber y amantes de su prójimo y ha sido siempre y será 
el primer elemento de civilización y de cultura. 

¿Cuándo se convencerán muchos patronos y obreros de que la dicha y prosperidad de los pueblos está en razón 
directa de la moralidad y de la religiosidad? ¿Cuándo comprenderán que la paz no puede ser duradera, ni el bien­
estar que producen la industria y el progreso, completo, donde no reina Dios, ni se cumple su santa ley? 
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C E M E N T E R I O 

Estando muy distante el de la Parroquia de Orbó (que es el correspondiente a los vecinos de la Colonia), la 
Sociedad construyó uno más próximo, cumpliendo los requisitos exigidos por la Iglesia y por la Ley. Está emp la­
zado en sitio retirado y oculto de la Colonia. 

S I N D I C A T O C A T Ó L I C O O B R E R O 

Entre las instituciones sociales que tienen por blanco y fin beneficiar especialmente a la clase proletaria, la pre­
ferida hoy por el obrero es el Sindicato, o sea la asociación de personas pertenecientes a una misma o análoga 
profesión para el estudio y defensa de sus intereses profesionales. 

El Sindicato no es instrumento de lucha; adaptación moderna de los antiguos gremios bendecidos por la Iglesia 
y en mala hora destruidos por la revolución, tiene la misión de mediar entre el patrono y el obrero en nombre de 
la clase para evitar se rompa la armonía que debe reinar entre ellos. 

Los obreros prefieren hoy el Sindicato puro de obreros con exclusión de toda ingerencia patronal en la orga­
nización y dirección del mismo. Pero por el hecho de ser autónomos e independientes no son ni deben ser anti­
patronales. Suponiendo como base y fundamento de su acción y desarrollo los principios inconcusos de la religión 
caiólica, a cuyas enseñanzas y preceptos deben someterse todos los Sindicatos; la obra de los Sindicatos debe ser una 
obra de paz, de amor, de fraternidad, de protección y de cooperación o defensa de los intereses comunes a todos. 

La Carbonera Española haciéndose cargo de cual era el deseo de sus obreros, no ha puesto reparo a la cons­
titución del Sindicato, sino por el contrario, la ha patrocinado con decisión. Se fundó en el año 1912 con el título 
de «Asociación de Mineros de Orbó» y en la actualidad funciona unido al «Sindicato Católico Obrero de mineros 
Españoles», formando la sección Orbó. Ahora está construyendo un hermoso edificio destinado a Casa Social, en 
terrenos ofrecidos por la Sociedad. 



Entre ios medios de que se vale el Sindicato para realizar sus fines, cuenta el Reglamento los siguientes: pactar 
con los patronos y empresas mineras contratos de trabajo, con los cuales obtenga el obrero salario suficiente pagado 
en la forma más justa; jornada razonable, descanso dominical en los días festivos, higiene y seguridad en las minas 
y talleres, la debida indemnización en los accidentes del trabajo, respeto a su dignidad de hombre y de cristiano, 
conseguir que la conciliación y el arbitraje solucionen los conflictos entre la Sección y la empresa y aconsejar la 
más cordial inteligencia 
entre la empresa y los 
obreros, en lo que res­
pecta a sus recíprocos 
derechos y al cumpli­
miento de sus mutuas 
obligaciones. 

La Junta se desvela 
por conseguir los mayo­
res beneficios para sus 
representados y mantie­
ne respetuosas relaciones 
con la Sociedad. Las pe­
ticiones que han hecho 
no sólo eran aumentos 
de jornales, sino que, en 
muchos casos, sus de­
mandas eran mejoras, 
cuya implantación afec­
taba a la vida colectiva 
de la Colonia. 

La Sociedad por su 
parte, deseosa siempre 
de satisfacer cuantas ne­
cesidades pueda tener su 
Personal, se ha adelan-

O en muchas OCaSlO- Comisiones de las diferentes Sindicatos de España que con sus banderas asistieron al acto de la bendición 
de la bandera de! Sindicato de Orbó. 
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nes a conceder mejoras de una y otra índole y se complace en escuchar a la Junta Directiva del Sindicato, deseando 
que la cordialidad de relaciones existente hoy entre la clase obrera y sus patronos, perdure siempre. 

Consecuencia natural y espontánea de estas obras, en las cuales tanta parte tiene el elemento obrero, y de ellos 
está orgullosa la Carbonera Española, son las: 

RELACIONES ENTRE LOS OBREROS, PATRONOS, GERENTES Y DIRECTORES 
DE LA CARBONERA ESPAÑOLA 

En el orden social no es lo más importante que el obrero sea rico y pueda satisfacer todas las necesidades mate­
riales. Lo que más interesa es que sea feliz y viva contento; y contento y satisfecho pasa la vida del trabajo el 
obrero de la Carbonera Española, sin que piense cambiar la callada soledad de la montaña por el decantado bien­
estar de la Ciudad. Podrá haber entre los obreros de esta Colonia palentina algunos ambiciosos y descontentos ¿dónde 
no los hay? Pero en general la paz de que gozan, la satisfacción interior y las pruebas inequívocas de afecto y de 
cariño que dan a sus patronos revelan su bienestar material y moral. 

La clave de la felicidad y bienandanza que se siente en esta Colonia está, sin duda, en el espíritu de fraternidad 
cristiana que reina entre el personal directivo y los obreros. 

Los directores han comprendido que su labor esencial consiste en inspirar confianza a sus subordinados y ganar­
les el corazón. Cuando el obrero siente que el patrono no es indiferente a sus penas materiales y morales, le ama, 
le estima y respeta. 

Es verdad que esta confianza y amor no se alcanzan sin gran trabajo y abnegación, pero son el precio único 
con que se compran la paz y la armonía entre las clases directoras y dirigidas, las cuales, como factores de un 
mismo producto, no deben considerarse enemigas, sino interesarse las unas en favor de las otras, como miembros de 
un mismo cuerpo y elementos de una misma sociedad 

Decía A. Roguenant que no existen patronos ainados, si hemos de conservar para la palabra amor todo el valor 
de abnegación y de desinterés que entraña. No es verdad. El que esto escribe es testigo del cariño con que miran a 
sus directores les obreros de la Carbonera Española; amor que demuestran donde quiera que se hallen. Jóvenes 
obreros conozco que obligados a servir a la patria y vistiendo el uniforme del ejército me han visitado una y más 
veces; ¡con qué efusión y complacencia hablaban de la Colonia de Vallejo, de sus Directores, de sus Gerentes y de 
sus instituciones!; el calor que ponían en sus frases rústicas, pero afectuosas, demostraba el amor que tenían a cuanto 
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se refería a la Carbonera Española. Satisfechos pueden estar los patronos, gerentes y administradores de la misma, 
sabiendo que se les ama y aprecia. |Es tan grato saber que uno es amado y correspondido! 

Nace esa correspondencia de que en la Carbonera Española el obrero no es considerado como una máquina, 
como un instrumento de explotación, no: allí es tratado como se merece su dignidad de hombre y de cristiano, y 
en este concepto patronos y obreros se miran como iguales. ¡Qué hermoso es encontrarse con un Director, con un 
Gerente o con un patrono que al ver a un operario, v. gr., con una mano vendada o con un pañuelo en la 
frente se dirigen a él y le preguntan con cariño por la causa de su enfermedad y el curso de la misma! No se 
rebaja, ni pierde su dignidad el patrono que desciende a tratar familiarmente con el obrero, antes bien, le engran­
dece y le hace sumamente amable, pues como dijo Alejandro Magno, la mayor virtud del que ha escalado la cumbre 
del poder y de la Majestad es bajarse a comunicar con los humildes. 

El interés, la humanidad y la religión exigen con imperio se trate a los obreros como a hermanos, hijos del 
mismo Padre que está en los cielos. 

En Orbó se ha comprendido mejor que en otras Colonias uno de los principios fundamentales de la sociología 
cristiana, a saber: que el primer deber de los patronos es el de considerar a sus obreros como asociados y de 
sentir en lo más profundo del corazón la fraternidad que les liga con los hombres que trabajan a sus órdenes; por 
eso precisamente son respetados y tienen el derecho de mandar. La Colonia obrera, informada del espíritu cristiano, 
debe ser una prolongación de la familia patronal y los amos verdaderos padres de sus obreros. 

CONCLUSIÓN 

Aquí tienes, caro lector, una Colonia modelo donde el obrero encuentra todos los medios para satisfacer los cua­
tro fines que desea hallar en toda institución social: fin económico, fin instructivo o cultural, fin religioso y fin 
recreativo. Nada falta en esa Colonia, cuyas principales obras has contemplado; no todo es absolutamente perfecto; en 
las cosas humanas cabe siempre el progreso y la perfección, pero no dudamos que los sentimientos cristianos y cari­
tativos de la Sociedad y su deseo de tener contentos a sus obreros, le estimulará a proseguir el camino emprendido, 
estudiar toda clase de mejoras que puedan introducirse y llegar a constituir tan perfecta y acabada Colonia obrera 
que sea admiración de propios y envidia de extraños. 

Hasta el presente ha realizado cual ninguna, todos los deberes que la justicia y la caridad imponen a un buen 
patrono respecto de sus obreros, sintetizados por Balmes en estas dos obligaciones: hacerlos buenos y hacerles bien. 

Y no es pequeña cosa. Querer ser un buen patrono, ha dicho un sociólogo experimentado, es una ambición 
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generosa muy extendida; llegar a serlo es, sin embargo, cosa bastante rara; pero por rara, es más de alabar en quien 
como la Carbonera Española ha sabido formar en pocos años un centro industrial, que honra a la patria, y obre­
ros que son el orgullo de nuestra tierra. 

Con los planos y fotografías a la vista y los datos que preceden, dígase si los patronos de las minas de Orbó no 
son dignos de alabanza y de imitación. Con muchos patronos como éstos, a cuya cabeza figura el Excmo. Sr Mar­
qués de Comillas, estaba resuelta la cuestión social. Por eso, en Orbó no asentará su planta inmunda ni podrá 
arraigar el socialismo, el cual ante la consideración con que son tratados los obreros se verá forzado a reconocer que 
allí no tiene nada que hacer. 

¡Tan cierto es que el progreso de la industria, la actividad, el trabajo, el bienestar material y terreno de los 
obreros no son incompatibles con la moral y la religión, sino que florecen precisamente donde una mano previsora 
los encauza por los senderos de la caridad y de la justicia, los dirige conforme a las enseñanzas de la Iglesia y a la 
vez que proporciona a los obreros cuantos elementos son necesarios para la vida material y terrena, los hace hombres 
cultos, honrados, amantes del trabajo, de la religión, de la familia y de la patrial 

Año 1920. 
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